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E N S A Y A R L A ES ADOPTARLA. - NO MAS DOLOR DE M U E L A S 
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Segúa prueban los estudios microscópicos hechos sobre la saliva, ee sabe 
que esta última contiene numerosos microbios, a'gunos de los cuales son 
sumamente peligrosos y pueden, en ciertas condiciones, producir las más 
graves enfermedades. 

Hay otros muchos que, sin ser tan nocivos, engendran las carias, la in-
Hameción de las encías, las anginas, los dolores rabiosos de muelas, el mal 
aliento, etc., etc , afecciooes que, si no ponen realmente en peligro la vida 
del paciente, ocasionan los más vives dolores que con frecuencia amargan 
la existencia de esos desgraciados. 

Los agentes antisépticos empleados hasta ahora, no han sido eficaces para 
ameuguar el dolor, y si lo son, es á dosis crecidas, pero entonces son cáusticos 
y peligrosoa, lo cual hace imposible su empleo para la higiene de la boca. 

Esos hechos nos indujeron á emprender una serie de estudios, merced á 
los cuales, con la ayuda de Dios, podemos hoy presentar al público un espe­
cífico dentrííico, con la seguridad de que, al unir los antisépticos se aumenta 
su poder microbieida sin aumentar sus efectos tóxicos. 

Partiendo, pues, de este principio, hemos compuesto la MicrobiGidina 
cuyo poder antiséptico supera á todos los couccidos hasta el día. 

La MiGrobicidina destruye á todos los microbios dañinos y como conse­
cuencia, cura las caries de dientes, la inflamación de las encías, el dolor de 
muelas, las anginas, las enfermedades de garganta, las picaduras de insectos 
venenosos; las heridas lavadas con ella, mezclada con agua, se curan en po­
cos días, En tiempo da epidemia, usada con el pañuelo, como olor, destruye 
el microbio epidémico; al respirarla el epüóptioo, vuelve á sus sentidos y 
desaparecen inmediatamente los desvanecimientos, dolores neurálgicos de 
oabeza, vahídos, etc. 

Empleada en fricciones en los reumatismos sobre la parte del cuerpo en 
donde existe el dolor, se van éstos como por encanto y es muy emp!eada en 
loa masamientos en esa última enfermedad. 
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Los señores fumadores, en quien el abuso 6 simplemente el uso del ta­

baco da origen á granulaciones de la garganta, las verán desaparecer me­
diante los gargarismos con MicrobicidiTia, la cual impide además la forma­
ción de sarro y blanquea los dientes. Es para los marinos especialmente un 
poderoso anti-escorbútico que, al mismo tiempo que limpia la boca purifica 
también el a'iento. 

Siendo compuesta con todo el esmero debido y con arreglo á los iiltimos 
descubrimientos de los discípulos del sabio y piadoso Dr. Pasteur, la Micro-
bicidinR es un antiséptico poderoso como un dentrífico agradable y, como 
tal responde á las exigencias de la ciencia actual en conformidad con las 
necesidades del público, satisfaciendo así las legítimas aspiraciones de todos, 

Modo d é emplear la MICKOBICIDIIVA 
Dolor de muelas Introducir en el hueco del diente dolorido una bolita 

de algodón empapado en Microbicidina pura para que inmediatamente se 
calme el dolor; en el dulor neurálgico dental, tocar con algodón empapado 
en el especifico, la eDcí» del lado doloroso.—^dseo, cuidado de la boca, mal 
aliento, angina, etc.—Enjuagarse la boca, ó háganse gárgaras con medio 
vaso de agua mezclándose de 5 á 10 gotas del específico. 
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Droguería de la Sra. Viuda de Escudero y C.a . . . PAEEKCIA. 
Pérez Martín y C." M A D R I D . 
Martín y Da rán M A D R I D . 
Hijo de José Vidal y Rivas BARCELONA, 
Pérez del Molino y C." SANTANDER. 

Precio de un frasquüo de MiCROBICIDINñ 
D O S I^ZESIKTAS fQ'OO) 

A V I S O . - Cuidado con las falsificaciones ó sea oíros especificos similares; 
bpsla, pues, probar la MICROBICIDINA y aquéllos, para que inmediata­
mente sea adoptado nuestro específico y dejados los demás. 

Todos nuestros frascos van tapados con lacre y llevan además el sello 
de San Isidro. 

P.álénda. Imp. de (hitiérrez, Líter y Herrero. 


